
CONSUMO Y CONSUMISMO

José Villaverde Castro

Uno de los rasgos prominentes del mundo desarrollado es el afán consumista que nos invade. Dejando de lado su motivación, lo cierto es que el consumo es el principal determinante de la actividad económica; por eso su evolución es crucial para la buena marcha de cualquier economía.

El problema es que, por fas o por nefas, nunca estamos satisfechos con esta evolución. Así sucede, por ejemplo, con la reciente dinámica del consumo en la eurozona y en España. Mientras que el crecimiento en la primera no llega al 1,5%, en España se sitúa por encima del 3%; en ningún sitio, sin embargo, el porcentaje parece ser el correcto. Así, en la eurozona se considera que el bajo crecimiento del consumo es una de las principales razones por las que su economía se encuentra anémica. En España, por el contrario, se estima que nuestro aceptable crecimiento económico está demasiado sustentado en la vitalidad del consumo privado. 
Aunque es probable que ambos puntos de vista tengan algo de razón, estoy convencido que cualquier tasa de crecimiento del consumo tendría sus detractores. Lo realmente importante, sin embargo, es lograr que su crecimiento sea estable, algo que no se ha producido normalmente ni en el caso español ni en el europeo. Evitar cambios bruscos en el ritmo de generación de empleo y mantener un aumento sostenido pero moderado de los salarios podría contribuir a conseguirlo. Lo difícil, claro está, no es saber cómo hacerlo sino poder hacerlo.
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